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La retaguardia opera de diferentes «laneras- (.asi su totalidad en 
bstíefjcio de ia causa y una minoría Ínfima en perjuicio: claro que 
ésía emplea iníl. ídad de procedimientos, salvaguardados por carnets 
clfi. ■u.:;3nciales y favorecida por quienes debían castigar.

Los Sindicatos, que son la fuer2a motriz donde se nutren estos 
perjuros, tienen la obligación ineludible de corlar por lo sano paia 
î ue nunca contaminen a las ramificaciones de los buenos antifascis­
tas que todavía no están maduros, por su corto lapse de tiiempo en 
ía lucha de clases.

Ha llegado el inomento.eii que tenemos que patentizar con hechos 
el amor quu decimos profesarnos a la República y si somos verdade­
ros proletarios No más exteriorizaclones huecas de contenido y ex­
hibiciones incongruentes. Sabemos y lo saben muchos dirigentes de 
Sindlcatos~quo no dirigen uad« más que su cómoda fórmula de no 
trabajar y cobrar el sueldo—, quién no trabaja m cuatro horas y alar­
dea de revolucionario, con un ¡engunjp tan imptopio del momento 
qu-í vivimos, que aunque digan que antes fueron esto o ¡o otro—nos­
otros lo ignoramos y nos aleñemos a sus conductas—, sus hechos 
-son de puro enemigo de la en¡auclpadór.. oorque la obra esderrotis- 
'»en grado superlaiivo; coa doi>J-L- agr-ivanio, que a ¡os mi-smos com- 
lañcros que ellos, con sus votos, elevaron a los cargos fepreseníatí- 
Vos. es a los que jnás vejan e injurian con falsos argumentos que sé 
estrellan en el vacío de ia careta calumniosa.
 ̂_ Están arribando ios hechos a un extremo tan carente de compren­

do!., que nosotros dudamos si ios f ue así se crmiportan dan cuen'a 
‘¡Sus üJganSmos nacionales de cómo cumplen sus postulados.

üe esUn coineoundo delitos poi afiliados a cierto Sindicato que 
Wiercn—por justi-:ia tan siquier"..,.—en su "totalidad de su ocgma y 
«e !ü ijue ordena c! Gobierio republicaoo. Pero fo mas bochonioso 
« que algunos de los que se illaman» ; «s representantes, vayan a’ 
«.lueiicia^yjercieiid ■ presión sobre-las autoridades, para que los 
^n;icueates seau puestos eu liherfad, aun reconociendo el deiitb 
porque muchos de estos «autiiascisías» son reincideates de otras tan* 
“s veces en un mismo caso.

No queremos herir susceptibilidades de nadie; !o único que qui- 
«remos es que todo esto acabara, por propio decoro de los trabaja­
dores y de una vez para ?ipmpr.-, sin resurgimientos; porque es la 
Qicu obrj oosiíiva que podemos hacer la retaguardia en benefÍ;io 
« la guerra y ds la moral re mblica-ia. Ei que corta cspiims para ®u 
CIO person-il, e! derrotista, e! que desobedece Jas órdenes d d  Go- 

"^rno , el que especula el artícu'o que le han confiado para su venia 
ravorecer a unos y perjudicar a otros, por lo que sea..., e f . ,  son 

•CíS.-as. A éstos no les puede defender ni la justicia ni ¡os represen- 
tes úel windícaío a que perieiiez..an, porque sería ataniar contra 

í legaimad dei régimen por el cual estamos luchando y que fantlgi- 
i>«5a sa.igre y vidas nos está costando. ^

Direcciones ifresponsaMes. arribisias y ambiciosos, deben quedar 
nceiaclos por co-rpjñeros de suma responsabilidad, austeridad y 

^«aucía intachable, lodevia hay camaradas inteligentes y luchado- 
•a Ce vanos lustros, que jamás se doblegaron por nada; los mismos 
e pue .en ostentar las díreccicne.s de los Sindicatos y cargos púbji- 

en las oiganizaciones donde no existan tales compañeros que se 
tengan de exigir puertos de r-viponsabilidad, porque se verán obli- 

oo? a colocar a uuo de Ing nmchc-s que miran su comodidad oarti-
y su estómago, más qu-> por la< idea«. Recientes hechos lo es*«lar - - 0 -. ------T- -. .vcviciiir» íiecnos lO es-

aemosuaadc-, los cuaies perjudican y desmoralizan a ia sufrida
aU2í QlSa
Este problema que hoy p’sntwmos, el Presidente deja RepiíblJ.

^ concreto en ■ u magnifico último dis 
iw  lagn-r^a. li’i juicio cono el queseanun.
L ,, eireo P« ai Valle, d t  /-.ío/nr. lados sabemos ya quiénes 
*»J3 cada ano, Mncfios en esiu guerra se hu í engrandeUdo' boi el 
^in^no. se han enviUcb'o otros. /Dichoso aquel que muere sin e¿  

eicr e U m tede su grandeza: Otros no han muerto por desgracia 
e-l. s *No hah:d ae^puéi las excusas. Se pregantnret .Caá 

I gueno?*. Por lo mismo, todos, esiamos obliga-
I n , ® '  'Gobierno y a trabajar h^sta que 
no. egoten fas en« , las, honradamente, sin descanses, si quered

fc'endo dirigentes o d'iri-80S, eo ayudar a que triunfe Franko. ^

R o m a n c e  d e  lo  d e ío n sn  
d e  M ad r id

Entre cañores me miro, 
entre cañones me muevo; 
castillos de mi razón 
y fronteras de mi sueño,
¿dónde comienza mi entraña 
y dónde termina el viento?
No tengo pulso en mis venas, 
sin-) zumbidos de trueno, 
torbellinos que me arrastran 
por las selvas de mis nervios; 
multitudes que me empujan, 
ojos que quemsia mj fuego, 
bocanadas de victoria, 
himnos de sangre y acero, 
pájaros que me combaten 
y alzan mi frente a su Helo 
y ardiendo deiau les nu'-rs . 
y tembloroso mi suelo. 
lAllá-vaiií Pesadas moles 
cruzan mis venas de hierro; 
toda mi firmeza aguarda 
fiarapeiarta en mis huesos. 
Compañeros del presente, 
fantasmas de mis recuerdos, 
esperanzas d« mi? manos 
y nostalgias líe mis juegos: 
jTodos, en pie, a defenderme, 
que está mi vida en asedio; 
que está la verdad sitiiida 
amenazada en mi pechol ' 
jPronío,. en pie las barricadas, 
que el corazón está aidiendol 
Nc han de llegar a apagarlo^ 
negros disparos de hiele.
¡Pronto, de prisa, mi sangre, 
arremolíname enierGl 
¡Levanta todas mis arreas; 
mira que aguarda en su centre, 
temblando, un turbión de llamas 
que ya no cabe en mí cerco! 
¡Pronic, a las dimas, mi sangre, 
que ya me rebosa el fuegol 
Quien se atreva a amenazarlo, 
tizón se le hará su sueño.

lAy, ciudad, cimlad sitiada, 
ciudad de-mi propio pecho, 
sí te pisa e] enemigo, 
sutes he de verme muerto!

Castillos de mi ra.tón 
y fronteras de mi sueño, 
mi ciudad esiá ainada: 
entre cartones me muevo.
¿Dónde comienzas, Madrid,
O es, Madrid, que eres mi cuerpo?

F 1 U D Q 9

Dos años hace que empezó ia lucha de la Democracia contra el 
fascismo.

Al rememorar es‘a f-cha nos llena de sentimiento a la vez que 
de Satisfacción, p. rqueal cumplir el segundo año de guerra, los cc- 
bardj? asein’os de su patria no han conseguido otra cosa que ape­
lar a los bajos recursos de hipotecar o vender la tierra, que no les 
pertenece, como lo hubiera hjcho cualquier ladronzuelo de levita 
vulnerando leyes y códigos. De otro lado, la salí; facción que nos 
invade, al ver el modo heroico, inimitable, conque los españoles que 
no han quebrantado la fe en el Gobierno legitimo, sostienen a los 
ejércitos de Alemania e Italia, corno algo excesivamente impetuoso 
que, al traspasar a la historia-de mañana, hs de resultar increíble, & 
la vez que bochornoso, para los países ya citados que blasonaron de 
invencibles con las más eshípidas jactancias,

De no ser así, si el Pueblo Español Antifascista no hubiera 
puesto su propia carne pt-r trlncherns, y los estados fascistas nó hu* 
bierau resultado tan cobardes como aparatosos, la Epopeya que ha 
de escribirse a favor del Pueblo Reimb'icano no habría tenido lugar.

Cada vez que .mochece, cada día que pasa por nosotros, como a 
ia vez por este itág co suceso, aumenia el grado de en*asiasn:o paia 
vencer a los profesionajes dei crimen que se defiarrollt ea nuastro 
suelo.

Los hi-mbres de Estado de que di.ipQiiemcs son loi que genui' 
namente representan al Pueblo Español Antifascista; y por encima 
dv partides, por encima de couveniéncins y por ei cima de tai o cual 
parecer, está la necesidad imperiosa d . g:-. ir  la guerra; porque vie­
ne .̂ ĉedief̂ do■ que cuando el Gobiernr lanza un Dtereto, sea de ia 
Índole que fuere, y no está a gusto de tod.os-cosa - hartamente di- 
flcn—íraiemo» de vulnerarlo a nuesi'o modo; y si no lo conse« 
güimos, traíamos de retirarle nuestro apoyo. Esto, por fortuna, su­
cede en los menos, pues si lo contrario fuera, sucedería lo que ja­
más puede convenir a los españo’k-s aatifa.?cistas.

La fe en el Gobierno de ia Repóoiica no debe quebrautraiia na- 
die, por imcomprensibles que nos parezcan sus mandatos, pues tie­
nen suficientemente demostrada su capacidad de gobernantes y sa ­
ben muy bien la política que lu.y le conviene a la España reou* 
bllcana.

Hay quíenes.con las frases de «ap >vo al Gobierno,» trata de ec- 
quivarlo en cuantas ocasiones puede o se ie antojan; y esos defec­
tos y perjuicios rcuasan enormeirei.ie ia labor a desarrollar por los' 
f.uíéntic.os guardianes de nuestro suelo.

Nosotros, EL SOCIALISTA MANCHEOO. quisiéramos que la 
íec.ha 18 de Julio de 1938 sirviera para apretar como un cinto al haz, 
a toda lu clase antifascista de Españij porque consideramos que sin 
obediencia incondicional al Goliiemó, no está de cerca la victoria y 
paz que todos ansiamos.

DIMA3

Q U I S I E R A M O S . . .
Que lodos los ariícuíos que se expenden en el mercade- fueran 

depositados en un almacén centiai y que no salieran del mistno 
hasta su venta, racionados eqiiitativaiiMiiie, por la mañana...

Que cada distrito tuviera su despacho en el mismo mercado y 
que se repartiera ia mercancía por nú ñero de orden de cartilla; a s i ' 
se evitaría tanto oarullo, no habría tantas «colas» y todos comerí*« 
mos de lo que traj- ran ai pu bto...

Que cuando escasee una mercancía se reparíh en caatidadeQ stv

Ayuntamiento de Madrid
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No hay mitin ni reunión óoi: 
de loií oradores no digan algo &o 
tife’el problema de la unidad. Ho 
■••pasado un poco la íilosotia del 
Derecho, y y‘?o‘, que desde el Es* 
;ado polis de Grecia, Ettado ciú 
dad, al Estado nacii'na’, no ha 
habido otro Derecho que ¡.'i i m ­

puesto por la razón de 'a iuofza. 
Fl egoísmo de las distintas ma- 
nifes.acioi.es.económicas, desde 
a edad a itigus hasta nuestros 

días, no ha desaparecido.
3i en los pr¡mer05 liftnp'‘«  ei 

cabricillfl de una cabila mchaba y 
vencía,, ha . iase dueño de campos 
y personas y no había oua ley
quesü voluntfiJ

El progreso tic tiempos só- 
.0 ha conseguido que a través de 
ios afios lo que era .una sociedad 
¡imitada, se convierta en la suma 
á f  las distintas íaTiedsdes, pero 
..es» e. sólo rin.ee dominar a to­
dos ios que tengaji menos ra­
zón de fuerza para imponerse. 
l>óÍo una cosa puede dar al tras­
te cen tantas barbaridades^ pasa- 
aas. ia cultura.

De la falta de lógica para ei 
sesíenimienío de 'a falsedad eco­
nómica en que se ha S'„€tenido la 
sociedad has'a hoy, han nacido 
vfeídadsio^ economistas que nos 
han legado el fruto de su trabajo 
y ¿xperiencia, Marx, J. Bautista 
Gay. Marünelli. Todos, dentro de 
vuí ideas, buscaban c! bien estar 
déla humanidaui, ero con?o 'a 
economta, o sea ia riqueza, esta­
ba en ii’anos üc una ininL-rla es 
rrii y cgolsie, han procuradi és­
ta?, que ni aun i.i •.•conomla libe­
ral fuera una realidad en toda su 
pureza.

Asi vemos que aunque alguun.s 
• Oobiarnos han llevad-, a ¡os Par- 
jamemos, y se han.rprobaco le­
yes que beneficiaban ai púsolo, 
a la hora de cumpUmeníatse- se 
retorcía de tal mat-era que ¿tunca 
quedaba :.ada a beneficio de l.‘S 
irabujadorss. Sabían que las ua- 
labias no serviati para nada y por 
eso, no les costaba trabajo txpri.- 
ratías y grabarías cu is Qa- 
teta. U1 derecho impuesto, que
han ejercido sobre el pueblo, no 
na variado a pesar de tanta juris­
prudencia cemo hay que debía be­
neficiarle. Es le> fatal la dei eg- .1̂ - 
moi cuando no son basiaiites 
tas fuerzas de !a reacción de un 
pueblo para imponerla, se unen 
con los detrás con los nusrnos 
fi: es de esplotacióu y de domi- 
aio. Ante tanta realidad, debe­
mos fijarnes en lo que debemos 
hacer, si n. de grado por fueus, 
pues no hemos de olvidar que de 
jar la inconscicricia en libertad, 
es un peligre y grande.

Hoy la libertad que teorizaba 
riaion en su Reptiblicc no la po­
demos tolerar, porque hay quien

se aprovecha de nuestra buena fe, 
y si queréis ingenuidad; igual­
mente, lodos.feíamos de acuerd t 
ñn que la Confe-.kra-Tón de Fedw- 
rarío;:-.'» que propugna. Fierre 
Berna; er. su obra «Sindicalismo» 
en estos momentos tampoco eí 
lea’izabie por las circunstancias, 
del ffloniento eü que vivimos. La 
economía liberal de Martiiielli; 
con serla que más se ajusii al mo­
mento, basada en la Ley de la 
.Oferta y 'a Demanda, tampoco 
Eji»s sirve hoy, porque la guerra 
exige U">a economía dirigida y 
centralizada. ¿Que diría Duguit,' 
H tuviera que ha'er hoy la -.‘ríiii.a 
de! Derecho? Todos; individual­
mente, coraprenJemos. y asi ío 
manifestamos, que en estos nio- 
tnentos sóio nos debe guiar una 
idea: seguir y cumplir las orde­
nes dfl Gobierno. Súln en sus 
manos y en su capacidad está la 
única probabilidad de conquistar 
la victoria.

No.nos causamos de repetir de 
que hace faí¿i que baya un sólo 
Partido político y una sola Cen­
tral sindí-witi: palabras. En los he 
chos, seguimos U> mismo camino 
que señala la Historia en cuanto 
á ia critica del Derecho. El que 
tiene más fuerza, donde sea no 
cede no siendo por la ffiisraa fuer­
za, nada en beneficio de los de­
más. Si a una tíe las distimas tsn- 

• denotan socialtfc le corresponde 
un puest.' ir ás o niencs eu la di­
rección d« organización o admi- 

' iiistración, como la otra pane 
pueda no se le da esla represen 
tación. Todavía hoy hay mucha 
desconfianza de unos para otros 
y es porque se han nutrido ias 
organízadrnes de quienes no tC' 
uiaii derecho a esiir ea ella-’.

Ha ;l gado el momento de qi*e 
con urgencia se haga la Unión 
di iodos lüH a^.Ufasctstas, sinc de 
grado por ia íi eiza; pues al am­
paro du nuestras tĤ quer.a.-. c ues- 
tionós hay muchísimc.s qne csién 
GÍrviando-al eueinigo d.sde dea- 
ir.; de nuestra propia ca-a.

Todos estamos de acuerdo hoy, 
en que ni coniuni'í'uin, socialismo, 
□i anarquismo, puede, ser una 
realidad: y si todos rsconoetmos 
que iudiamo'' p(>r una Repúolíca 
democrática, si de veiQsd, es así 
a imirncs, todos .‘n un solo parti­
do y una sola orga.iizecíóu y sin 
sa.irse de este mínimo progra re. 
que Será la ónice rr.aner?. de gj- 
nar esia irimina! guerra que tun­
ta sangre ha costsdo y costará.

Tiempo tendremos después de 
preguntar -al verdadero pueblo 
que ES lo que quiere, y hacer lo 
écte desee.

El h-^mbie es hijo de las cir­
cunstancias y )r nuestra es ^,'a.

Cüiiicidlendo Con el según 
do Aniversario del 16 de Ju­
lio, se celebró en el Hospiídl 
Base de'estn ciudad, un ¿teto 
magnificQ de solidaridad y íe 
en !a tMctoría, en h lucha que 
sostiene el pueblo aatifsscista 
contra sus invasores.

Mujeres Antifascistas orga- 
niííó una visita para repartir 
entre los heridos y  enfermos 
hospitalizados gran variedad 
de objetos tan útiles y nece­
sarios cetnopastiUas dejabón, 
pTapel V cartas, plumas, tinte­
ros, de la sección que tienen 
organl¿adii de .-Xyjd.r ni Com­
batiente denominada: ¿Qué 
nec-sitas, soldado? y que se 

'inauguró en esta fecha histó­
rica.

Col.ncidlendo en fecha y 
significado, ia Dirección del 
Hospita’ ha, organizado en 
uno de sus locales, ía lectura 
y comentario dsl discurso del 
Presidente Sr, Negrin, siendo 
este leído por la enfermera 
Beatriz Araujo y encargándo­
se de cerrar el acto, con la lec­
tura de unas cuartillas glosan­
do en ellas ío más esencial 
del acto, el camarada hospita­
lizado Vicente Salvador.
- Terminado d  acto de la 
lectura, una represctación de 
la Direcclpn, acompaña a' M, 
A. recorriendo las salas, man- 
íenieudü cónvtrsciclüries con 
ios heridos, estimulándoles y 
ten-endo frases de gran afecto 
y ánimo, para los heridos 
víctimas de la metralla, que 
prometieron seguir luchando 
hasta dejar libre España de
fascistets e invasores.

N m i f í í s

MA-R-Ol

u t u r a

La visita f^é muy emocio­
nante, estrechándose más los 
lazc^de unión y solidaridad 
entre los soldados de ia liber­
tad y ntujeres antifascistas.

f i s i É  p ü l i
r i6 2 S

Relación de las multas de 
25 pt-?., imijucstas {.>or esta 
Ak-iídla, pcíf hacer eolia an­
tes de hora,

Manuel Pérez, Josefa Ramí­
rez, Ignacia Ramírez, Maria 
Pascual, Josefa Mari i. Isabel 
Curtes, Euí taquia Cones, Pi­
lar Alamiiius, Candelas Fer­
nández, Carmen A¡ons<\ José 
Mazuecüs, Pilar Félix, Aurora 
Castelianus, Socorro Román, 
Josefa Moreno, Maria Fernán­
dez, ísabel Jiménez, Emilia 
Alhambrn, Joaquina ''Vírales, 
María López, Isidra Barfdgán 
y Petra Ctíavarría.

F.l hombro se distingue de Ies 
achícales en que habla y piensa,
o. ío qne es lo mismo, que el 
lumbre cg el nnímal más perfec­
to que existe Sobre la tierra; pues 
bren, este hombre, a través de 
los días, años, siglos, ha suindo 
una íra.i>f'’rmacióT- muy gratule, 
al igual que la'Naturaleza, por 
medio de movimientos sísmicos, 
terremotos, cataclismos, etc.; el 
hombre, con su in'eligencia, ha 
ido prosperando cada día, bien 
en ¡as construcciones de casss, 
iuventos, fomentando la agricul­
tura, tailercs, etc., etc.

Prescindiendo de las falsas dc.- 
fir.lcione.=i de aíguiU'S autares en 
sus libros, sobre el origen de! 
honibie, cabe decir que los pri­
meros hombres que vivieron so­
bre la tierra fueron nómadas o 
cavernícolas, que como la pala­
bra dice, vivían en cavernas, y 
que sus orígenes son del Tibet 
(región del Asia Menor); estos 
hombres, a pesar de estar salva­
jes, fueron poco a poco transfor­
mando la vida de sus pueblos 

<on.su escasa inteligencia; fabri­
caron cuchiUi'S, lanzas, corazas, 
y se han encontrado iiis- 
cripcipnes en lasque re v* que 
el hombre empezó a tener cono­
cimientos de la riitiura, así como 
los dibujos que se encontraron 
en Ins cavernas con las impresio­
nes que recogían todos los días, 
como la caza del tra nut y otros 
mvehos auítnaies de la ¿poca.

Estos hombres, ai ver ^ue no 
pedían viv'f todos juntvis, y no 
pudiendo salir de dicha región 
por ser muy m ¿¡naño- a, recurrie­
ron a ■>u inteiigen .ia' y faoricaron 
barcas con k s  .roncos de los ár­
boles para p jdersahr au n  rio 
que era laúni^a sa. ida que te- 
nfar,; estos hombre?, al llegar á 
otras ''05t¿s, se instalaron, y a 
medida que ioan produciéndose, 
fueron de costa en costa hasta 
que püblar.)ti casi tuda Europa; 
pue.s a pesar de qué todos estos

pueblos estaban formados por 
vecinos de! mismo origen, hubo 
algunos que sc distinguiere-’, po' 
ru ru.ifira, y e.síos pueblos se 1?. 
fueron inculcando a demás 
pueblos que no 'a '^enís-' \  \u 
par que Sf- iomentó por e?t' épo­
ca la fur.-liciór. del hierro, tan 
b;éii se foinentaicn las letra?; r.n& 
vez e! mundo civilizado, hubo un 
pueblo que.se distiuguió de to- 
d'OB lo® demás y --ste pueblo lué 
Gr* cía; a este pueblo se le debe 
la f'ji.dación de los pueb’os ¿3 
Rosas, Sagunto, Denia, Ampu- 
rías y gracias a las colonia: grk- 
gáí la cultura español.') se vió' 
engrendecida con las figuras de 
Quimiliano y Orosio en la escr-- 
tura, Séneca en la filosofía, Pru­
dencio. San Dámaso, Marcial y 
Lucano en la oratoria, Ponipolin 
Mena en ¡a geografía y Columeía 
en la agricultura; como se ve tie­
ne todavía grandes recuerdos de 
todos estos hombres ilustres, pues 
quedan en España arcos é i  triun­
fo, teinplos, circos, puentes, y en 
agriculura se llamó Esp^Aa «El 
granero de Roma'*; en artes y ofi­
cios las fábri as de hilos de Cój- 
do-ia, Sevilla,, AvSlurlas y Galicia; 
así fué tanto lo que influyó la 
cultura y la civilización de los 
puebin? romano y griego, que 
los mej'')res p'^etas, prosificss, pen- 
•adores y sátíilcos, los más gran­
des agrónomos y geógrafos eran 
naturales de E.<̂ paña.

Como habéis visto camaradas 
combatientes, que Espafta ha si*, 
do, es, y será una de las uado- 
bes con el nivel cultural in.ás ele* 
vado que otras riacione?, pero 
ahora más que nunca, la necesi* 
dad ineludible de adquirir culta- 
r?, yacue  el Oobleruo ¿á wds 
clase de facilidades para que-no 
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Eepaña: p :r eso una consigna 
alicra será: nCuitura!! Cultura y 
Cultura.

Emilio SA-MPtR
En Campafia.
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¿c Agnipadón de Mujeres An- 
UfastkUu ú£ Á'ídzur, dceeosas 
de prestar su uyudu en ios mo 
mantos de ia lecóleaión, en sas 
horas Ubres, están recliznndo thu- 
bej'-s di: Siega y  eta en os que 
pontr. dv reluvi todas sus fuer- 
¿as y  buena voUinUid, co.n l i  fin  
de demotttar que el puesto <rV 
toda mujer, rUudera uniifascis- 
U¡. es Uuüítjar en bencluio de la
ÍOWiO.

Hoy ia labor a realizar p<jt ¡a 
mujer es inmensa, tanto toiputai 
como mcral. Nue..tro deber de 
ayudar a gai'ar L: guerra nos Lia- 
ma a ios iagons (te trobajo, y  
uu 'stra senslhiitdod femenina nos 
obliga a acudir a llevar niustro 
con¿ueio a todo luga/ donde re, 
pose ei ii'Lar; es/ retínanos y  di- 
vidai.nos muestras horas acudien­
do  sknuilármmtnl*', ota a un 
etO d. v n  tf ti^V . tn í f iv t

Li 
llave 
la op< 
pura 
nisfo 
algún 
a ser 
ba pa' 
tante í 
pronta
Cham! 
¿idas I 

lüeínti 
dado d 
Wciom 
«1 ordi 
alentar 

fidctoria 
liernEm 

Va r 
la opos 
<i*í pro 
Lhambs 
■loes m
60 que t.

Todo 
Wrfe, se 
oforpszi 
?*eda p/

Sigue 
preferí

^liia, qt 
en el
El ifrs
■níicer 
uiísta 

^0 que 
cesar 

í r i j  a
d e  n a d e  p o r  h a c e r :  ^ ig d m e n o f  
í í/ ¿ ' f i í íS  d e  o b s te n ía r  e- U lu lo  d f 
‘K s C tn d t fn ír s  d e  n u e s tr a s  h  n ’‘' 
ca s  a n t'^c e so ia s  ü e  i a  g u e r r a
/*  ¡n d tp e n d e n t 'a.

V o ^v .iftio s  n u e s tr a  v . s t a  híul'^ 
r .u c s ú u s  k t i m a n u s  d e  ,u  
S c v ié t i c c ,  c o m p f n e tré w c K o s  d t  
q u e  to d o s  s u s  f s j u ' - r t c s .  í c d o i '  
s u s  s a c r i j i d o s  n o  h a n  s id o e s té r i ’
¿ss; im lH m o s ia s ,  y  d - s p r e c i í n ^  ^ * * 18 11 0  
lü  e s c 'o v i íu d  ¡ n  q u e  h a s ta  ho'i^ 
h e m o s  x> fg< -fado , d e m o s tre m o s  
q u e  a i u a n s ío im a r m  s m  m ujer^* \ 
u b r e s  S(.or.vS ca p a c e s  u n a v i Z  f f ) "  
f l  c o la b o ta i  m  ¡a tr a n s fo im a d ó t^  
d e  n u e s tr a  p a tr ia  en  u n a  E s'p ti^f 
r a d ia n te  a e  U usior’e s , s a tu ra d a  | 
i ih e r ta d ,  d e  u n a  L ibertad  p io p id  ‘ 
o b te n id a  c e n  e l  s a c r i f ic io  Je  
p u e b lo  s a n o  y tr u b a ju d o r .

las 
4U0 lo, 
Plaza .- 
'fv ic ia , 
6»la, y
■poedití

Ayuntamiento de Madrid




